SER HUMANO

Desde el inicio al final de la vida


Hace algunos días se conocieron los resultados de dos encuestas que muestran tendencias de opinión preocupantes, especialmente considerando que Chile es un país mayoritariamente cristiano. De acuerdo a estos estudios, la mayoría de los chilenos opinaría que la llamada “píldora del día después” no es abortiva. Más complejo aún, un 70% de los consultados afirma que la ingeriría para evitar un embarazo no deseado.

El lunes recién pasado, al inicio de la 95 Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Chile, monseñor Alejandro Goic fue consultado por la prensa sobre estos datos. “La verdad no se construye con opinión pública mayoritaria o minoritaria”, dijo, y aseguró que “mientras la comunidad científica no alcance un consenso respecto del carácter abortivo de la píldora, la Iglesia la rechazará”. 

Además, el presidente de la Conferencia Episcopal de Chile y obispo de Rancagua llamó a respetar el fallo del Tribunal Constitucional que, según se ha adelan-tado, declarará que es inconstitucional la norma que ordena al sistema público de salud aconsejar y distribuir los métodos de “Anticoncepción Hormonal de Emer-gencia”, conocidos genéricamente como “píldora del día después”.
ANTE LA DUDA, ABSTENTE

¿Es la píldora del día después abortiva? Los estudios científicos configuran una presunción razonable o fundamentada sobre el efecto abortivo del Levo-norgestrel. Es decir, los llamados méto-dos de “anticoncepción hormonal de emergencia” a veces impiden la ovu-lación, pero también pueden actuar reduciendo la posibilidad de implantación del óvulo fecundado debido a sus efectos adversos en el endometrio.  

¿Por qué se habla de presunción? Porque todos los estudios realizados sobre esta materia tienen limitaciones metodológi-cas. Sin embargo, aquellas investiga-ciones clínicas más importantes y recientes muestran el posible riesgo que el uso de este fármaco tiene para la vida del ser humano en sus primeras etapas.

Quienes afirman que el Levonorgestrel no es abortivo lo hacen en base a estudios preclínicos (por ejemplo, en animales), indirectos o uno de carácter piloto. Se trata de investigaciones preliminares, cuyos resultados, desde el punto científico, en ningún caso pueden ser considerados concluyentes. 

Existiendo está presunción razonable o fundamentada de que la “píldora del día después” tenga efecto abortivo sólo cabe que este fármaco no sea distribuido, comercializado, recomendado o usado en Chile. Contravenir esto sería ilegal pues el ordenamiento jurídico chileno protege la vida del que está por nacer desde el momento de la concepción. Sería un acto inmoral porque viola el derecho a la vida que posee todo ser humano desde que es concebido. Para los católicos, además, sería un pecado grave pues Dios mismo afirma la inviolabilidad de la vida y la toma bajo su protección.

UNA MALA NOTICIA PARA CHILE

El año 2006, mediante Decreto Supremo del Ministerio de Salud, fueron promulgadas las Normas Nacionales Sobre Regulación de la Fertilidad. A través de este camino legal se evitó que este cuerpo normativo fuera discutido en el Parlamento. 

Estas Normas traían para Chile una mala noticia: contemplaban la distribución de la llamada “píldora del día después” en los consultorios y se autorizaba, además, a entregarla a menores, desde los 14 años, sin necesidad del consentimiento de sus padres. Estas son las Normas que fueron impugnadas por un grupo de parlamentarios, cuyo recurso fue acogido parcialmente por el Tribunal Cons-titucional de Chile. 

El Papa Benedicto XVI permanentemente nos ha recordado que la defensa de la vida y de la dignidad humana es un deber de los católicos. En sus palabras: “Estos valores, antes de ser cristianos son humanos, por eso ante ellos no puede quedar indiferente y silenciosa la Iglesia, que tiene el deber de proclamar con firmeza la verdad sobre el hombre y su destino”. No olvidemos que Iglesia no son sólo nuestros pastores; Iglesia somos cada uno de nosotros. 

¿QUÉ HACER?

· Infórmate responsablemente. 

· Conversa este tema con tu familia.

· Enseña a tus hijos el valor de la vida.

· Colabora activamente para que tu parroquia sea una comunidad de promoción de la vida y la familia. 

· Escucha el llamado de Cristo a ser discípulo-misionero de la vida.





¡No estás solo en esta tarea! 





La Vicaría para la Familia quiere apoyar todas las iniciativas destinadas a promover la vida y la familia. Te ofrecemos charlas gratuitas, formación,  acompañamiento. 





¡Invítanos a  tu parroquia para que juntos proclamemos el Evangelio de la Vida y la Familia!








Esperamos tu llamado al teléfono: 7900630, tu correo electrónico a: � HYPERLINK "mailto:vicfam@iglesia.cl" ��vicfam@iglesia.cl� o tu visita en Catedral 1063, tercer piso, Santiago. 











